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RENOVACIÓN DE UNA FORMA DE ORAR

Al iniciar el 25° año de su pontificado, Juan Pablo II nos ha enviado a 
todos los fieles una hermosa carta sobre el Santo Rosario, con 
profundidad teológica y mucho sentimiento, respetuosa de las 
costumbres arraigadas a la vez que renovadora. Quiere el Papa 
llevamos por caminos de auténtica contemplación, al mismo tiempo 
que respeta la absoluta libertad de los fieles para orar conforme les 
inspire el Espíritu.

Resalta el Santo Padre que el Rosario se ha de centrar en Cristo: 
consiste en una consideración de los principales hechos y enseñanzas 
del Señor, que conducen a, conocer y amar su misma Persona. Por 
esto, aconseja agregar a los conocidos “quince misterios” o pasajes de 
la vida de Cristo, otros cinco que se refieren a su vida pública, a su 
acción directamente evangelizadora. Estos nuevos misterios, que 
recomienda meditar los días jueves, pueden ser: Io el Bautismo de 
Jesús en el Jordán; 2o su Autorrevelación en las bodas de Caná; 3 o su 
anuncio del Reino de Dios, invitando a la conversión; 4o su 
Transfiguración; 5 o la institución de la Eucaristía.

Los tradicionales misterios gozosos es preferible rezar los lunes y 
sábados; los dolorosos, los martes y los viernes; los gloriosos el 
miércoles y el domingo y, como queda dicho, los “luminosos”, el 
jueves. Éstos*nos hablan de Jesús “Luz del mundo”, que vino a disipar 
las tinieblas de la ignorancia y el error, manifestándonos la plenitud de 
la verdad.

La meditación de estos momentos especiales de la vida de nuestro 
Redentor, parte de la enunciación de los “misterios”, puede 
enriquecerse (y es muy deseable que sea así), con una breve lectura 
del Evangelio, aunque sea una simple frase de la palabra de Dios 
relativa al hecho que se contempla. Conviene dedicar unos instantes al 
recogimiento silencioso y después, rezar con pausa las conocidas 
oraciones: Padre nuestro, 10 Avemarias y un Gloria.
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Las tres oraciones vocales que forman como el telón de fondo de la 
meditación de la vida de Cristo, son las más recomendadas por la 
Iglesia. El Padrenuestro nos lo dejó el mismo Jesús, como modelo de 
toda oración; el Avemaria entreteje palabras de la sagrada escritura 
relativas a la encamación e invoca ardientemente a María como 
Madre; el Gloria, se viene recitando desde los primeros siglos 
cristianos como una plegaria de adoración a la Santísima Trinidad.

Tanto la meditación como las oraciones vocales, nos han de conducir 
a mirar con los ojos del alma -con la fe y el amor- a Jesucristo. Sus 
discípulos nunca podemos cansamos de contemplarlo, y jamás 
llegaremos a conocerlo, comprenderlo y amarlo como se merece. 
Precisamente este sentido de cariño hacia el “Rostro de Cristo”, hacia 
su divina figura, evitará la mtina, tal como escribió San Josemaría 
Escrivá: “¿No se dicen siempre lo mismo los que se aman?”.

Por otra parte, esta búsqueda de Jesucristo, la hacemos en el rosario, 
acompañados por María y nadie como ella, conoció, amó y siguió con 
total fidelidad a Cristo. “A Jesús, siempre se va y se “vuelve”, por 
María” leemos también en Camino.

El Rosario es instrumento poderoso de oración para obtener todas las 
gracias necesarias, pero el Papa nos sugiere implorar especialmente 
dos grandes favores divinos: la paz del mundo y la unidad y santidad 
de la familia (hoy amenazada de múltiples maneras).

Si nos empeñamos en vivir estas recomendaciones del Santo Padre, 
podemos avanzar notablemente en la vida espiritual, estaremos más 
unidos a toda la Iglesia por la comunión de los santos y obtendremos 
esos enormes bienes de la paz universal y la defensa de la familia.

Guayaquil, octubre 2002



MISTERIOS LUMINOSOS:

1° BAUTISMO DEL SEÑOR

Entraña un misterio que Jesús quisiera ser bautizado por Juan en el 
Jordán. Misterio luminoso, porque a la vez que nos desconcertamos 
presenciando al Hijo de Dios sometido a un rito de purificación, 
comprendemos que con aquel gesto comenzó a revelar la 
incomprensible unión de lo divino y lo humano en su única Persona.

Cristo inició su vida pública en las orillas del Jordán, el río bíblico que 
los israelitas pasaron milagrosamente bajo la conducción de Josué 
para poseer la Tierra Santa. Jesús cumplió el designio escondido por 
los siglos en Dios, dando pleno sentido al rito de la purificación por el 
agua. Nada tenían que limpiar en su propio ser, pero era preciso 
“quitar los pecados del mundo” y había dispuesto hacerlo con el agua 
y la sangre de su costado abierto por la lanza en la Cruz. Convenía un 
signo extemo de la redención, y el primer signo fue el del agua.

Jesús comenzó allí a edificar su Iglesia -cuya fundación duraría toda 
su vida-, y empezó por la base del Bautismo, para que todos los 
llamados a ser hijos de Dios, entremos al arca de salvación mediante 
el baño purificador del primer sacramento.

Inició al mismo tiempo la revelación del misterio trinitario: el Hijo, 
plenamente humanado, hecho “uno de nosotros, en todo igual a 
nosotros menos en el pecado”, recibió el testimonio de su divinidad 
por el Padre, que lo proclama como el Unigénito muy amado, y por el 
Espíritu Santo que se posó sobre El manifestando la unción interior de 
la humanidad por la gracia de la unión perfecta -hipóstática- con su 
naturaleza divina.
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Resulta muy significativo que en el último momento, antes de subir al 
Cielo, Jesús ratifique la obra salvadora del Bautismo (“Id y enseñad a 
todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo”); y en ese mismo hecho de suprema glorificación, 
proclame una vez más la Trinidad de Personas en la identidad de 
naturaleza (“el Nombre”, el único Nombre).

Forma unidad con el Bautismo, la penitencia de Jesús en el desierto, 
donde ayuna durante cuarenta días y es tentado por el demonio. Nos 
conviene meditar sobre este nuevo acto de profunda humildad de 
Cristo y sobre la gran enseñanza de cómo rechazar al maligno: con la 
fuerza de la oración, la mortificación y el recurso a la palabra de Dios.

Probablemente María no estuvo en el Jordán en esos momentos; y, 
con toda certeza, no acompañó a Jesús en el tiempo de su penitencia 
en el desierto. Podemos, sin embargo, imaginar, con fundamento en la 
sicología de las madres y en la profecía de Simeón, que no debió ser 
ajena a esos acontecimientos: por algún secreto presentimiento -si no 
fue una revelación particular-, pudo intuir que su hijo estaba sometido 
a un dolor singular: el dolor que redime al mundo de sus pecados, y le 
hizo experimentar un anticipo de victoria, preludio del supremo 
triunfo de la Cruz: la derrota total de Satanás.

María, por otra parte, conocía y comprendía mejor que nadie las 
profecías y estaba en plena posesión del misterio del Salvador, por el 
anuncio del arcángel Gabriel; ella, por tanto, era capaz de contemplar 
del modo más perfecto estos misterios “luminosos”; y ella puede 
alcanzamos una cierta penetración en tales ocultos designios de la 
Providencia. Acudimos a María, hija de Dios Padre, Madre de Dios 
Hijo y Esposa del Espíritu Santo, para que nos lleve por caminos de 
purificación y de luz, para que limpiando nuestros corazones logremos 
“ver a Dios”, Uno y Trino.
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MISTERIOS LUMINOSOS:

2° LAS BODAS DE CANÁ

El Mesías anunciado por los profetas, proclamado ya presente entre 
los hom *res por los ángeles que cantaron en Belén, presentado al 
pueblo por Juan y atestiguado por el Padre y el Espíritu Santo, .se 
manifiesta a sí mismo en las bodas de Caná, como fuerza salvadora, 
que viene a transformar al hombre y al cosmos.

Allí obró su primer milagro, “signo” lo llama el Evangelista San Juan, 
para robustecer la fe de los discípulos y la de los hombres y mujeres 
de todos los tiempos.

Sólo Quien ha creado los cielos y la tierra, la materia y cuantas 
energías existen, tiene poder para cambiar la sustancia de las cosas, y 
esto precisamente, hizo Jesús. El Hijo de Dios que, como Palabra 
creadora dio existencia a los seres visibles e invisibles, con su misma 
palabra omnipotente transformó el agua en vino.

El gran milagro obrado en Caná anunciaba la obra transformadora de 
los corazones humanos: Jesús vino al mundo para elevar al hombre a 
la condición gloriosa de hijo de Dios. Éste es el “hombre nuevo, según 
Cristo Jesús”, como enseña San Pablo. Tal sublimación, implica morir 
al pecado para vivir la vida nueva, propia de los redimidos.

La transformación definitiva de las criaturas, se produce mediante la 
obra paulatina y constante de la gracia y los dones del Espíritu Santo,  ̂
y se alimenta fundamentalmente de la oración y los sacramentos, hasta 
llegar a la cumbre de la divina Eucaristía: la unión más perfecta con 
Cristo a través de su Cuerpo y de su Sangre, dados como misterioso
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alimento espiritual. Hacia esta cima, se dirigió la vida de Jesús, y ya 
en Caná anunció el más grande milagro, consistente en el cambio total 
de la sustancia del pan y del vino en su propia presencia.

Como quiso cambiar el agua en vino, quiere Jesús, transformamos: 
liberamos del pecado, fuente de los más diversos males, y llenamos de 
la caridad, vínculo de perfección.

La restauración de la humanidad caída por el pecado, es también 
fuente de alegría y de renovación del mundo, de sus instituciones, de 
las costumbres y cuanta realidad temporal existe. Resulta muy signifi­
cativo que quisiera el divino Salvador iniciar esta restauración - “más 
admirable que la misma, creación”- , en unas bodas, como para señalar 
que la familia y su base, el matrimonio, constituyen el cimiento de 
toda sociedad y su renovación es indispensable para cambiar el 
mundo.

Al elevar el amor humano y el matrimonio a la sublime dignidad de 
sacramento, Jesús, puso el fundamento más sólido para la 
transformación del mundo. Desde entonces, el matrimonio se 
convirtió en camino de santificación de los contrayentes.

La alegría de los hombres fue también santificada por Jesús, en el 
significativo milagro de dar vino a quienes no lo tenían suficiente.

María ocupa un lugar prominente en estas escenas: ella tomó la 
iniciativa de insinuar a su Hijo, que remediara la necesidad de los 
esposos e insistió delicadamente hasta conseguir que Jesús obrara el 
milagro. Aparece así la función medianera e intercesora de María; 
función querida por Dios, aceptada por Él, y confirmada en el 
Calvario cuando Cristo la constituyó Madre de todos los hombres, 
representados por el Apóstol Juan.
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A la Virgen Santísima nos dirigimos en este segundo misterio 
luminoso, para que nos alcance una comprensión mayor de la Persona 
y la obra de Jesucristo; nos haga crecer en su amor y serle fieles todos 
nuestros días.

Con confianza filial pedimos a Santa María la transformación 
profunda de nuestras vidas, la conversión, que nos haga realmente 
“nuevas < ¡daturas”, y que participemos así de la alegría incomparable 
de ser hijos de Dios y nos alimentemos con el Cuerpo y la Sangre del 
divino Redentor. También acudimos a la Madre de Dios 
encomendándole las familias, que sufren hoy graves ataques de los 
descreídos y materialistas, incapaces de apreciar la nobleza y dignidad 
del amor humano y la santidad del sacramento del Matrimonio.
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MISTERIOS DE LUZ:

3°. LLAMAMIENTO A LA 
CONVERSIÓN Y LA PENITENCIA

El Cordero de Dios que quita los pecados del mundo, vino 
precisamente para que tengamos vida y la tengamos en abundancia; la 
vida del alma, que se pierde por el pecado y se recupera por la 
auténtica conversión.

El Verbo se encamó para salvamos de la esclavitud del pecado y para 
esto, dio su vida hasta la muerte de Cruz. Quiere que todos se salven, 
y nos aplica sus méritos de valor infinito, ganados con todos los actos 
de su vida, pero principalmente con su pasión y muerte santísimas.

No nos redime, sin embargo, sin nuestra colaboración, sino que cuenta 
con el esfuerzo personal de cada criatura. Si Jesús cumplió en todo 
momento la voluntad del Padre, nos pide que también nosotros nos 
empeñemos en guardar sus mandamientos, como expresión de amor. 
Ante las continuas caídas y miserias de los hombres, el Señor está 
siempre dispuesto a dar su gracia para la conversión y otorgar 
generoso perdón.

Jesucristo, a lo largo de su vida pública, llamó ardientemente a la 
conversión y la penitencia. “Si no hiciereis penitencia, todos por igual 
pereceréis”; y perdonó una y otra vez los pecados. Incluso sus 
milagros están íntimamente vinculados con esta labor de purificación 
del mundo, como puede constatarse sobre todo en la curación de aquél 
paralítico, a quien primeramente perdonó los pecados.

El Señor dejó a sus apóstoles el poder de perdonar los pecados, y para 
que hasta el fin del mundo podamos recibir este admirable fruto de 
redención, instituyó el sacramento de la Penitencia. En él encontramos 
el mejor medio para la auténtica conversión y para “revestimos de 
Nuestro Señor Jesucristo” según la expresión de San Pablo.



El llamamiento de Jesús a la conversión y la penitencia no se limitó a 
pedir el arrepentimiento y la penitencia reparadora, sino que nos esti­
muló para cumplir el más sublime ideal: imitar la perfección del mis­
mo Padre celestial. Para que podamos aspirar a esa meta sobrehuma­
na, nos dejó el tesoro de su ejemplo y de su palabra, y la fuerza santi- 
ficadora de los sacramentos; esta es la obra del Hijo. Dispuso también 
que el Espíritu Santo nos conduzca suavemente con sus insinuaciones 
en el fondo del alma, para que podamos así llegar al Padre.

Contemplar el rostro de Cristo en su vida pública es, pues, considerar 
con admiración y amor, toda su obra salvadora, aunque hay momentos 
especiales de ella, como cuando proclamó el sermón en la montaña y 
sintetizó la perfección de la vida en las Bienaventuranzas.

Haremos bien en imaginar a María, ávida de contemplar el rostro de 
Cristo, escuchando sus enseñanzas y presenciando sus milagros, 
confundiéndose entre la muchedumbre como la última, siendo la 
primera, el discípulo ejemplar y perfecto.

La Madre de Cristo, quien puede y quiere llevamos a El, nos enseñará 
los modos de hacer penitencia, de convertir profundamente nuestras 
vidas, de enderezar nuestra conducta para que nos parezcamos a Jesús.

La conversión predicada por el Mesías implica el cambio total de la 
vida de cada criatura, para ser transformados en verdadero templo de 
la Santísima Trinidad. También supone un cambio radical en las 
costumbres, en las instituciones y estmcturas del mundo, que se han 
de conformar con las divinas exigencias del Evangelio. Por esto, 
haremos bien en pedir, como nos recomienda el Santo Padre, por la 
paz del mundo -que implica valientes cambios en las relaciones 
internacionales-, y por la santidad de las familias, hoy amenazadas 
por múltiples enemigos de su unidad, indisolubilidad y fecundidad. 
Que al rezar este tercer misterio de luz, pidamos con toda el alma por 
estas importantes intenciones; no nos ha de faltar la ayuda maternal de 
María para conseguir tan altos dones.
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MISTERIOS DE LUZ:

4°. LA TRANSFIGURACIÓN

Jesús llevó consigo a Pedro, Santiago y Juan a lo alto de un monte, 
que según la tradición es el Tabor, y se transfiguró delante de ellos, de 
suerte que le contemplaron radiante, con esplendorosa belleza y 
mientras conversaba con Moisés y Elias, aparecidos, escucharon la 
voz del Padre Eterno que decía: “Este es mi Hijo unigénito, mi amado, 
a El escuchadle.

Este hecho portentoso se sitúa hacia el final de la vida pública de 
Cristo y constituye como una síntesis de los testimonios de la 
divinidad de Jesucristo: la Ley y los profetas están representados por 
esas dos grandes figuras del Antiguo Testamento; los apóstoles con­
templan por unos instantes la belleza inigualable del rostro de Cristo, 
con la gloria que le corresponde como Hijo de Dios; se cumplen así 
las profecías mediante las cuales habló el Espíritu Santo y escuchan la 
voz del Padre celestial dando testimonio de su Hijo muy amado.

La Virgen María ciertamente no presenció la escena del Tabor, pero 
ella a lo largo de toda su vida contempló el verdadero rostro de Cristo, 
perfecto hombre y perfecto Dios; creyó en Él iluminada por la palabra 
de Dios, y porque presenció la vida santísima, las palabras de infinita 
sabiduría y los actos de Jesucristo que demostraban planamente que es 
el Hijo de Dios. La Madre de Jesús, movida por el Espíritu Santo, 
experimentó constantemente la contemplación del verdadero rostro de 
Cristo, como lo vieron por unos instantes los discípulos privilegiados. 
Ella puede también conducimos a nosotros, sus hijos, al conocimiento, 
el amor y el seguimiento perfectos de Jesús: invoquémosla con 
confianza para que nos “muestre a Jesús, fruto bendito de su vientre”.
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La Transfiguración nos enseña que, para compartir con Cristo la gloria 
de su resurrección, es preciso previamente “escucharlo”, como ordenó 
el Padre. Hemos de pedir al Espíritu Santo que nos mueva a buscar 
con afán toda palabra que viene de Cristo y a poner por obra sus 
enseñanzas. Así seremos también “bienaventurados”, como Jesús 
mismo nos prometió y como lo es en grado sumo su Madre Santísima.

Se puede pensar que fue un hecho prodigioso que no apareciera en 
todo momento la gloria divina en Jesucristo. Él se fue manifestando 
como verdadero Dios, al cumplir las profecías, mediante su vida 
santísima y con los milagros, que sólo Dios puede obrar. De este 
modo, los discípulos pudieron acercarse a Él, que ocultaba su 
divinidad, con plena confianza de amigos. Para nosotros también el 
Señor se ha quedado? ocultando su divinidad y su humanidad, bajo las 
humildes apariencias del pan y del vino consagrados. La obra 
santificadora del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo en nuestras almas, 
no se percibe con los sentidos, pero se capta con la luz de la fe. Es 
preciso alimentar la esperanza de que un día contemplaremos el rostro 
radiante de belleza de Cristo y nos colmará de su Amor, al cual ahora 
buscamos corresponder. La caridad nos descubre ya, de alguna 
manera, el rostro de Cristo, también en nuestros hermanos, a quienes 
hemos de tratar como al mismo Señor, para llegar un día a 
contemplarle perfectamente en el Cielo.
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MISTERIOS DE LUZ:

5°. LA INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÍA
Por designio divino, se preparó la institución de la Eucaristía desde 
épocas muy remotas: en el Antiguo Testamento constan acciones y 
palabras inspiradas por el Espíritu Santo, como los sacrificios de Abel 
y de Abraham, el rito del cordero pascual, y los grandes milagros 
obrados para alimentar al pueblo elegido en el desierto: el maná y el 
agua que brotó de la roca...En los Salmos y en los libros sapienciales 
hay misteriosas alusiones a un alimento celestial.

Llegada la plenitud de los tiempos, el Mesías inició su vida pública 
obrando en las bodas de Caná su primer milagro, consistente en 
cambiar el agua en vino, como un anuncio de la transformación 
profunda del hombre y del misterioso alimento que iba a damos: su 
propio Cuerpo y Sangre, ofrecidos en sacrificio para la redención 
universal.

Jesucristo preparó más directamente la institución de la divina 
Eucaristía con los milagros de la multiplicación de los panes, dando de 
comer a las muchedumbres un alimento logrado a partir de solo unos 
pocos, y manifestando así su omnipotencia, con la cual daría el 
alimento celestial a hombres y mujeres del mundo entero y a lo largo 
de todos los siglos.

En la sinagoga de Cafamaún proclamó solemnemente la doctrina 
eucarística y prometió damos su Cuerpo como verdadera comida y su 
Sangre como auténtica bebida para transmitir y conservar la vida 
espiritual. Las palabras del Señor parecieron a muchos como “dura 
doctrina”, pero Jesús insistió una y otra vez: “quien no come mi carne
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y no bebe mi sangre no tiene la vida”, y prometió, por el contrario la 
vida eterna para quien se alimente en aquel divino sacrificio.

En la Ultima Cena, a modo de testamento, de despedida solemne, 
“habiendo amado a los suyos, los amó hasta el final”, hasta el 
extremo. Allí explicó definitivamente su identidad con el Padre y el 
Espíritu Santo a quien prometió enviar sobre sus discípulos. En esa 
sagrada oportunidad, proclamó el “nuevo mandamiento”, distintivo de 
los cristianos: amarse los unos a los otros con la misma caridad con la 
que El nos ha amado. También entonces, manifestó el extremo de la 
humildad y nos enseñó cómo debemos tratamos, lavando los pies de 
los discípulos. Pero, sobre todo, en aquella noche, en la víspera de 
padecer y morir, nos dejó las preciosas prendas de los sacramentos del 
Orden Sacerdotal y de la Eucaristía.

El sacrificio redentor que estaba dispuesto a ofrecer en lo alto de la 
Cruz, ya se anticipó en la cena de despedida: “Nadie me arrebata la 
vida, sino que voluntariamente la entrego”, dijo; y realzó que “nadie 
tiene amor más grande que quien da la vida por sus amigos”. A 
continuación, con palabras solemnes y claras realizó la primera 
transustanciación: la total conversión de la sustancia del pan en su 
Cuerpo, que sería “entregado para la salvación de los hombres”, y de 
la sustancia del vino en su Sangre, que sería “derramada para el 
perdón de los pecados”.

Quiso el Señor que su sacrificio redentor, que se consumaría en el 
Calvario al día siguiente, quedara vivo y operante para beneficio de 
los hombres de todos los tiempos. Dispuso el Hijo de Dios, con su 
palabra omnipotente, con la misma palabra que creó los cielos y la 
tierra, que hubiera una nueva forma de presencia suya para estar 
continuamente dando plena adoración al Padre desde la tierra, y 
uniendo en el amor y la gracia a todos los redimidos. Su Cuerpo y su 
Sangre inmolados serían el sello de la “nueva y eterna alianza”.
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Con la divina Eucaristía, Jesús estableció el medio más sublime de 
unión del hombre con Dios: mediante la estrecha comunión de su 
Cuerpo y su Sangre, dados como alimento espiritual.

Ordenó el Señor a sus discípulos que hicieran aquello en memoria 
suya, en su nombre, con su poder, para que todos podamos alcanzar la 
vida eterna y también para quedarse permanentemente con nosotros, 
haciendo posible así la continua representación -nueva presentación- 
del sacrificio de la Cruz.

Muy posiblemente estuvo en aquella primera Eucaristía la bendita 
Madre de Dios y no podemos imaginar que no recibiera esa primera 
Comunión de la historia. En todo caso, nadie como María pudo recibir 
entonces y muchas veces a lo largo de su vida, la sagrada Comunión 
con las mejores disposiciones de una fe perfecta, una esperanza sin 
límites y un amor incomparable. A Ella hemos de acudir para que nos 
ayude a recibir dignamente el Cuerpo y la Sangre que alimentan la 
vida del alma y preparan para la vida eterna.

Guayaquil, octubre 2002


